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Introducción

 



Este libro nació de la unión entre una hipótesis que vengo corroborando hace años y la bronca que me produjo el desafortunado comentario de un locutor de radio. 


Estaba en mi auto escuchando uno de los programas de más audiencia y el conductor me sorprende diciendo que los hombres siempre están dispuestos a irse con una mujer más joven y bonita que los acepte. Lo único que puede retenerlos es el temor a que se vayan cuando a ellos se les acabe el dinero y la potencia. Ante la pregunta que le hizo un oyente sobre el lugar que le daba a la historia compartida, él respondió que la belleza y la juventud eran imbatibles y que no había historia que pudiera competir con eso. 


Me enojó mucho el comentario, pensé en el triste lugar que les estaba dando a los hombres, como si fueran incapaces de valorar otra cosa además del cuerpo, e imaginé el efecto que podía tener este discurso en una oyente femenina. Me representé a cualquiera de las mujeres de Maitena,1 corriendo detrás de cualquier panacea que se le ofreciera con tal de frenar el paso del tiempo, gastando todos sus recursos en una batalla que tenía perdida desde el principio.


Hoy creo que debería agradecerle a ese conductor haberme disparado la indignación suficiente como para querer levantar mi voz para contar mi experiencia y tratar de responder a la gran pregunta: 


 ¿Qué es lo que se pone en juego a la hora de buscar pareja? 


Si bien son muchos los que responderían como el conductor del programa (juventud, curvas en el caso del hombre, poder y dinero en el de la mujer), la realidad tiene poco que ver con esto. 


Por cierto que están los que buscan trofeos, y tienen la posibilidad de pagarlos, pero esos no son vínculos porque apenas si hay una sola persona: la otra es un objeto para mostrar. En las relaciones de verdad, donde participan por lo menos dos personas, son otros los factores que unen, y eso, precisamente, será lo que desarrollaré aquí. 


En mi anterior libro, Si el otro cambiara,2 planteo que en el vínculo expresamos nuestras dificultades, y trata de cómo construimos esos vínculos que a veces atrapan y otras veces expulsan. Analizo las conductas que tenemos con el otro y las emociones que las desatan. Este libro, en cambio, habla del para qué, trata de encontrar el sentido a lo que estamos viviendo, hacia dónde nos conduce. Si bien ambos libros se complementan, se pueden leer independientemente, no siguen un orden. 


La pregunta clave es: ¿Qué representa el otro en tu vida? ¿De qué mensaje es portador? ¿Qué cosas tuyas te ayuda a esconder la relación? 


Quizás nunca te lo hayas planteado así, pero seguramente en algún momento te cuestionaste: ¿Por qué alguien que comenzó siendo un regalo del destino de pronto se convierte en aquel que interfiere en tus planes y te hace la vida más difícil? 


¿Se trata solo de una mala elección, o son situaciones que devienen con el tiempo, a las que hay que atender para mejorar la convivencia y lograr un mejor desarrollo personal?


En los tres primeros capítulos del libro desarrollaré los conceptos básicos que iremos trabajando en cada uno de los capítulos sobre conflictos. 


Están los más comunes: de la pareja con la familia de origen, con los exes, si los hubiera, las familias ensambladas, la infidelidad, los problemas derivados de la tecnología (celulares, redes sociales), los hijos, el dinero, y todo lo que complica la pareja en la actualidad.



 

1 Maitena es una historietista argentina, autora de la tira cómica «Mujeres alteradas», conocida internacionalmente. 




 

2 Moreschi, Graciela: Si el otro cambiara, Urano, Buenos Aires, 2014.





 


 


 


 


 



PRIMERA PARTE

 






CAPÍTULO 1

¿Casualidad o destino?

 



¿Estás con tu pareja porque el destino así lo quiso, o es una simple casualidad?


Quizás te parezca la misma cosa, sin embargo, el azar es aleatorio, mientras que el destino tiene un sentido. Si estuvieras con el otro por casualidad ante el menor problema podrías descartarlo así como él a ti. Todos nos convertiríamos en figuritas intercambiables con lo angustiante que esto puede resultar. No solo por no ser significativo para alguien sino también por la incertidumbre que conlleva. Afortunadamente no es así. 


Solemos hablar de destino cada vez que sucede algo que nos asombra, independientemente de si es positivo o negativo. Por ejemplo, si alguien se salva de una catástrofe porque alteró el hábito de ese día o al conocer a una persona que te llega de una manera especial; pero si existe el destino para ese que no tomó el avión que caería minutos más tarde, o para el enamorado que cree haber encontrado su compañero perfecto, también existe para ti, que estás cómodo en tu hogar sin ningún hecho especial que te sorprenda. 


Si estás en el momento del enamoramiento probablemente esto te resulte creíble, el tema es sostenerlo cuando pasa el tiempo y comienzas a lidiar con los mismos problemas una y otra vez; entonces piensas que te has equivocado, que el otro nada tiene que ver contigo. Entender lo que está pasando, aprovechar esos momentos para avanzar, es todo un desafío. 


El que haya un destino no implica que no haya libre albedrío. A este lo practicamos cada vez que elegimos, y también cuando no lo hacemos activamente, que es otra forma de elegir. Al destino lo reconocemos en aquello que nos ha sido dado: lugar de nacimiento, raza, predisposiciones hereditarias, familia, cultura a la que pertenecemos, y también otras situaciones que nos llegan en el transcurso de la vida y que solemos interpretar como azar.


Quiero aclararte que pensar que hay un destino detrás de lo que nos sucede no implica que todo lo que te ocurre sea maravilloso, obviamente no lo es. Lo que sí conlleva es que eso que te está pasando, tiene un mensaje, algo que debes aprender en tu vida. De ahí que lo más importante sea aprender a interrogar al destino: ¿Por qué me está ocurriendo esto? ¿Qué debo aprender? ¿Qué cosas mías se están poniendo en juego en esta situación? ¿Soy víctima o cómplice involuntario?


En la antigüedad, antes de consultar al oráculo, las personas debían beber de las aguas del río del olvido para desdibujar lo que previamente habían vivido. Si bien eso les producía un terror momentáneo, por quedar sin identidad, los abría a escuchar lo que el oráculo tenía para decirles; al terminar la consulta, bebían del río de la memoria para recobrar su historia e interpretar las palabras de la pitonisa en el contexto de sus vidas.


Lo que nos dice esta leyenda es que para comprender el significado profundo de algo, debemos despojarnos de nuestra cotidianidad y los prejuicios que fuimos construyendo a lo largo de la vida. De esta forma podremos acceder a lo nuevo, a eso que está detrás de la apariencia. Recién ahí estaremos en condiciones de volver a nuestras vidas y enriquecerlas con lo aprehendido. 


Te pondré un ejemplo para que te quede más claro: una mujer que se reprocha a sí misma la elección de pareja que hizo en su juventud y por la que veinte años después sigue sufriendo. Tal vez se haya convencido de que lo hizo para irse de su casa, es probable que hasta haya olvidado la atracción que entonces sintió. Según su propia explicación, la vida y los hijos la fueron enredando hasta llegar a un punto de no retorno. 


Si alguien le dijera que ella eligió esa vida porque ese otro con quien se lleva tan mal es quien le permite ser quien es, seguramente rechazará esa explicación y la tomaría como una locura. Para que pueda abrirse a esta nueva mirada le pediremos que olvide, por un momento, todas las explicaciones que ha venido dándose y nos acompañe en esta nueva manera de ver las cosas. Recién entonces podrá ver que su pareja no ha hecho más que confirmarla en su lugar, en una palabra, es quien hace posible que ella protagonice su mito personal. 


¿Te parece imposible? No entiendes cómo puede ser esto, si tal como te conté antes la está pasando tan mal. La explicación es sencilla: nuestro inconsciente no se preocupa por nuestro bienestar tal como lo entendemos nosotros, sino por mantener oculto, en sombras, algunas partes que no aceptamos de nosotros mismos; para que podamos mantener nuestro mito personal, es decir, para que sostengamos la identidad que hemos construido con los años. Puede que te resulte un tanto difícil el concepto pero tenme paciencia, lo comprenderás después de leer los próximos puntos. 


Al avanzar en la lectura de este libro, irás descubriendo que conformas una unidad con tu pareja: el otro se hace cargo de aspectos tuyos que no reconoces, de la misma forma en que tú te haces cargo de los del otro. 


En la medida en que vayas apropiándote de lo que has depositado en la otra persona, irás cobrando mayor libertad. Te será más fácil hacer uso del verdadero libre albedrío, estar con él si lo deseas o separarte.


Por otra parte, si admitimos que hay un destino que nos enfrenta a determinadas situaciones, el comprenderlo dará un sentido a los hechos de nuestra vida.


 Decir que el otro es parte de nuestro destino no implica que debas continuar con esa pareja hasta el final de tus días, o que si lo pierdes no habrá otro que lo iguale, tampoco sugiere que cuando lo veas por primera vez aparecerá con una aureola dorada que te indicará que es la persona de tu vida. Se trata de que ese otro, portador de un significado, llegó a tu vida para enseñarte algo, así como tú se lo enseñas a él. 


Pero volviendo al tema que te convocó a leer, los conflictos de pareja; si partimos de la base que la persona que en este momento te acompaña es parte de tu destino, lo que sucede en relación con el otro tiene un significado que sería bueno aprender a interpretar.


Los conflictos cotidianos son las pistas por las que te guiaré para que descubras tus aspectos más negados, aquellos que conforman tu sombra. 


El mito personal

Cada persona tiene una manera de relatar su vida y de pensarse a sí mismo. Esa identidad, personalidad o máscara, como quieras llamarla, la fuimos construyendo con la imagen que nos devolvieron nuestros seres significativos, y la lectura que hicimos de las cosas que nos sucedieron. 


De esto deducimos que eres el protagonista de tu propia historia. El rol que ocupas en ella es el único que crees poder ocupar, el correcto, y si los resultados no son tan buenos como esperaste o te gustaría, es posible que pienses que te has equivocado de compañeros de ruta, pero si aprendes a mirar descubrirás cuánto de ti hay en el conflicto. 


 


La hipótesis de este libro es que, ese otro que tienes por pareja, no es obra de la casualidad resulta ser tan significativo como lo han sido tus padres o personajes cercanos y fundamentalmente es quien te permite cumplir con el mito personal, más allá de que luego, reniegues de los resultados. 


 


Te estarás preguntando cómo es esto, si a ti no te gusta nada lo que estás viviendo. Sin embargo, seguramente te has convencido de que tu desempeño es el único posible, que eres así y no puedes hacerlo de otra manera. Aún cuando tu rol sea ser víctima de una triste historia, tienes la certeza de que no puedes hacer otra cosa y, lo que es más determinante aún, ese rol te da identidad. 


Te reconoces en cada uno de esos actos, y los otros también lo hacen. Eres protagonista de esa historia y quizás no te atrevas a cambiarla, para no quedarte sin identidad. 


Así como hay parejas totalmente disfuncionales que siguen juntas porque cada uno sostiene el mito personal del otro, es decir la identidad, hay otras que se rompen porque uno de los dos cambió y se deja de cumplir el mito. 


Te pondré un ejemplo para que te sea más claro: un hombre se siente fuerte, potente, imprescindible para su mujer, quizás no disfrute ya de su compañía sexual, ni siquiera le resulte interesante, pero es quien mantiene la imagen que tiene de sí mismo. Si con los años ella cambiara la mirada sobre él, es posible que la deje y busque a otra persona que le devuelva la imagen que él necesita.


Ahora te la complicaré un poco más. El mito personal es solo apariencia, somos más que eso que creemos ser, tenemos una parte no reconocida: la sombra; pero tal vez lo más importante es que somos seres en permanente cambio, vamos construyéndonos a medida que vivimos e incorporamos esa sombra. Eso al menos sería lo esperable. Si nos cristalizamos de una única manera, como aquellos que dicen «Tengo una personalidad fuerte», «Yo no cambio, soy siempre igual», estamos ante un grave problema, dejamos de ser personas «vivas» para transformarnos en una maqueta. 


Por eso es importante no dejarse atrapar por ese mito que es apariencia. Más adelante desarrollaré este concepto con un ejemplo. 


Resumiendo para que quede más claro: nuestra familia de origen, maestros, vecinos nos devuelven una imagen y vamos armando una personalidad acorde a esto y a tejer un relato sobre nosotros mismos. Luego buscamos compañeros de ruta que nos ayuden a concretar esa historia (mito) y nosotros ayudamos a nuestros compañeros a que hagan lo mismo. Podemos quedarnos en el mito de la apariencia o ir evolucionando juntos hacia una personalidad más completa que vaya integrando la sombra; en ambos casos, el «otro», es decir, tu pareja, tiene una función importantísima en esta evolución. 


Ten presente que el otro no apareció en tu vida de manera casual, aunque eso no signifique que sea la única persona que vayas a tener, o que no puedes alejarte de ella si las cosas van mal. Lo que sí quiere decir es que si no resuelves el problema, probablemente lo repitas con otra persona porque lo que estás haciendo es interpretar el mito que te has creado sobre ti mismo. Y si decides trabajar sobre ti mismo, puedes ir liberando a tu compañero de ruta de su carga y a su vez devolviéndole la que llevas tú.


Sombra

La sombra es esa parte que está fuera del alcance de nuestra conciencia, no tiene por qué ser buena o mala, simplemente es lo oculto, lo que está debajo o detrás de la apariencia. Estamos identificados con una parte a la que llamamos personalidad (máscara) y necesitamos de otros para que actúen los aspectos que nosotros negamos o, al menos, nos ayuden a esconder esas partes.


Ese otro puede ser un hermano, pareja, amigo, depende del momento de nuestra vida y la circunstancia; te pondré un ejemplo para que te sea más sencillo comprender: un hombre «X» de personalidad seria, responsable, se hace amigo de uno aventurero, «Y», que se mete en líos de mujeres, o problemas de todo tipo. «X» es una persona que se ha identificado con una máscara de seriedad, pero debajo tiene una parte a la que le gusta rebasar los límites, transgredir, y eso lo vive a través de su amigo «Y», hermano o quien sea que ocupe ese lugar. 


Ese mismo hombre «X» se casa con una mujer alegre, desordenada, de una irresponsabilidad infantil que lo «obliga», por decirlo de algún modo, a ser más responsable aún, trabajar fuera y dentro de casa para sostener los límites que ella traspasa. La situación se ha polarizado, son opuestos, sin embargo cada uno necesita del otro para seguir manteniendo la identidad que ellos creen tener; «X» de persona responsable, y su esposa de inmadura.


Si ese hombre fuera consciente de que vive a través de su mujer, como antes lo hizo a través de su hermano o amigo, una parte transgresora que él no se atreve a vivir, quizás para no contradecir principios paternos, en lugar de pelearse con ella e interpretar siempre la parte aburrida, aflojaría su polaridad y se distribuirían más equilibradamente las características de responsabilidad y juego, libertad y transgresión. 


El otro desde el lugar de sombra es quien se encarga de hacer lo que tú no sabes, o no quieres hacer y, por otro lado, ayuda a resaltar los rasgos con los que te identificas. 


Podría ser que uno de los dos asumiera antes que el otro esa parte que tiene en la oscuridad, y la complementaridad se rompa, entonces el otro comienza a resultar ajeno y la pareja se rompe. 


A veces, quien se distanció no se explica cómo hizo la elección anterior. La respuesta es simple: porque en esa parte de su vida lo necesitó para ser quien era. 


De la misma forma, la persona abandonada no llega a comprender cómo es que de pronto se encuentra con una persona tan diferente, si todo lo que antes vivió era una mentira, cómo es que el otro se haya vuelto irreconocible. La respuesta es que uno de los dos asumió su sombra, se modificó y necesita seguir adelante de una manera diferente. 


 


Conocer la sombra permite que los juegos que se van armando dentro de una pareja vayan evolucionando de manera equilibrada y compartida, pero lo más importante de asumir esta parte nuestra es la gran energía y creatividad que encierra. Los que restringen su personalidad solo a la máscara visible terminan asfixiados por esta, portadores de un gran peso muerto que les impide avanzar, disfrutar, estar «vivos» de verdad.


 


Muchas veces la sombra es positiva, quiero decir que encarna una parte buena pero que no nos atrevemos a mostrar. 


Te preguntarás por qué no mostrar algo bueno. A veces porque no queremos ganarles a personas que amamos. Hijos que no se permiten superar a sus padres, o a sus hermanos; otras posibilidad es que para desplegar esa faceta positiva haya que esforzarse, trabajarla, o arriesgarse, y resulta más fácil o cómodo que lo haga el otro. 


Lo maravilloso de mirar las cosas desde este punto es que, así como el otro encarna tu sombra, tú encarnas la de él. Esta es la magia, el encuentro de dos personas que encajan ya sea por lo positivo, o por lo negativo y así ambos cumplen su mito personal. 


Trama de sentido

Si admitimos que hay un destino, algo o alguien que nos pone en el camino distintos elementos para que nosotros construyamos nuestro camino, podemos decir que ese camino tiene un sentido. Su recorrido dependerá de lo que nosotros elijamos hacer con esos elementos encontrados al «azar», es decir, de nuestro libre albedrío. Schopenhauer decía que si al llegar a cierta edad uno contempla su propia vida, es probable que descubra un orden, y los elementos ocasionales que en su momento parecieron azarosos resultan fundamentales para ese guión. La pregunta es: ¿Quién es el autor del mismo? Pareciera que así como los sueños son obras de una parte nuestra que ignoramos, el inconsciente, la vida entera es obra de una voluntad. 


Desde este punto de vista podemos decir que hay personas en nuestra vida, encontradas aparentemente al azar, que resultan fundamentales en la estructura de la misma, de igual forma nosotros somos un elemento primordial en la vida de los otros. Schopenhauer lo compara con una gran sinfonía, con el sueño de alguien que nos abarca a todos y que a su vez soñamos y entremezclamos con nuestros sueños, expresando de esta forma la gran voluntad de la Naturaleza. 


Lamartine, por su parte, decía que la humanidad es un tejedor que trabaja por el envés en la trama de los tiempos. La trama la descubrimos cuando damos vuelta el tapiz y vemos el dibujo que se ha formado.


Estos conceptos me impactaron mucho, imagino mi vida como un tapiz, y me vi a mí misma entre hilos de colores entremezclados, en medio de una verdadera confusión, pero al mirarla del otro lado, pude apreciar una trama perfectamente clara.


Acostumbrada a escuchar historias de vida, creo firmemente que con cada paso que damos vamos trazando un dibujo que solo podemos ver observando desde cierta distancia; te recomiendo entrecerrar los ojos y mirar tu vida como si fuera un camino que va desde el nacimiento hasta la actualidad.


 


¿Cuál es la dirección que está llevando? ¿Va hacia donde tú la encaminas o te dejas llevar por los acontecimientos? ¿Crees que tiene un sentido o te sientes arrojado a un mundo sin sentido?


Te invito a ir descubriendo la trama a partir de los acontecimientos que estás viviendo, esos con los que reniegas, esos que hoy te trajeron hasta la lectura de este libro. 


El sentido es también dirección, no acaba en un lugar fijo; cuando uno le pone un nombre al sentido, familia, hijos, profesión, lo cerramos y corremos el riesgo de sentirnos acabados o vacíos no bien llegamos a la meta. Muchas personas exitosas, luego de obtener lo que deseaban sintieron que ya no había más por lo que esforzarse, estaban cumplidos y acabados al mismo tiempo. 


El sentido al que yo me refiero no se agota en algo concreto, es un descubrimiento que nos va modificando constantemente. Somos mientras vamos siendo. Un juego de palabras que si repites lentamente te darás cuenta que tiene un sentido: SER SIENDO. No soy de tal o cual forma, soy mientras vivo y me voy modificando. 


Verás cómo este supuesto cambiará por completo tu manera de pararte frente a la realidad. 


Una buena forma de tratar de ver la trama del tapiz es mirar la propia vida desde un sitio más lejano, tratando de apreciar todo el camino hecho, deteniéndose en los puntos más importantes: parejas, carrera, trabajo, amigos íntimos y ver qué circunstancias colaboraron para que esto ocurra. Muy probablemente observemos que siguen un recorrido, y así como algunas vidas están detenidas o repiten esquemas, otras fluyen con facilidad. 


Lo que sí te recomiendo es que no marques las experiencias frustrantes y repetitivas como erróneas. No se trata de que estés con la persona equivocada, si no que actúes de manera correcta.


Así como solemos prestar atención a los sueños recurrentes, debemos hacer lo mismo con las situaciones que se reiteran. Ellas son las que más nos dicen sobre nosotros mismos. 


Mira hacia atrás y marca todos los acontecimientos importantes de tu vida. Los cambios de rumbo, las grandes decisiones. Luego revisa qué personas o situaciones te llevaron hasta allí.


 


¿Hay algún hecho que vuelve a repetirse?


¿Cuáles son los deseos no cumplidos que terminaron en algo positivo?


¿Cuáles forzaste y sin embargo se resistieron? 


¿Qué crees que podrías aprender del conflicto actual? 






CAPÍTULO 2

Mitos, tragedias 
 y cuentos de hadas

 



Dado que algunos de los recursos que utilizaré en este libro son los mitos, las tragedias y los cuentos de hadas, quiero contarte la razón de esta elección. Además de bellos considero que son la mejor vía para comunicarse con el inconsciente, ya que hablan su propio lenguaje, el del símbolo. 


Esto implica que tienen más de un significado, se los puede leer de muchas maneras; si bien yo propondré una, es probable que a cada persona se le disparen otros significados que dependerán del momento y la circunstancia por la que estén pasando. Develar el sentido de los símbolos es lo que nos permite adentrarnos en el misterio de la vida. Un misterio que no se resuelve en el laboratorio porque va mucho más allá de la razón. 


La vida es cambio y para que aparezca lo nuevo, lo antiguo tiene que morir. El hombre, único animal consciente de su finitud, luchará contra ese destino. Son los mitos y las tragedias los que mostrarán el choque de esas fuerzas opuestas complementarias como vida-muerte, noche-día, luz-oscuridad. 


Pasamos la vida debatiéndonos entre la necesidad de aferrarnos a lo conocido, a lo seguro y a la de desplegar velas y aventurarnos a nuevos horizontes. De ahí que muchos de los mitos se refieran a las vicisitudes por las que pasa una generación para derrocar a la anterior; el conflicto entre la fuerza de la vida que impele al avance y la culpa que genera destituir a un ser querido. Hay otros que nos hablan del delicado equilibrio entre falta y abundancia que se requiere para mantener el deseo. O el largo viaje de una vida que después de mucho andar termina en el lugar de origen como el salmón.


En el Universo hay dos movimientos permanentes, el de contracción y el de dilatación. Así como palpita el corazón, el Universo se expande y llegará un día en que se concentrará y todo volverá a empezar. Nosotros vivimos como si todo permaneciera inmóvil. Algunos piensan que el alma sigue el mismo ritmo, se va expandiendo hasta conectarse con el espíritu universal, o se vuelve a concentrar después de la muerte y se encarna en un nuevo ser. Esta es la sabiduría de los mitos. 


Quizás te sientas un tanto perdido con estas explicaciones y te estés preguntando a qué viene todo esto en un libro sobre parejas; te cuento que tiene mucho que ver. En el seno de la familia se dan las experiencias humanas más intensas, sobre ellas nos ilustran los mitos. Relatan de manera espectacular y difícil de olvidar los nudos y enfrentamientos por los que debemos pasar a lo largo de la vida. En cada etapa por la que transita una pareja, se presentan distintos tipos de conflictos, determinados tanto por los integrantes como por las circunstancias: crecer, tener hijos, cambiar de casa, trabajo, proximidad o alejamiento de la familia de origen, todos son elementos que desequilibran y deberán ser trabajados e incorporados para lograr un nuevo equilibrio. A menudo nos resistimos a eso, intentamos continuar como si el cambio no se hubiera producido, entonces esto se enquista y se transforma en una sombra más. 


La primera aproximación que todos tuvimos a este tipo de relatos «fantásticos» fue de niños a través de los cuentos. No nos impresionaron porque éramos chicos, sino porque nos hablaban directo al corazón.


La palabra mito puede remitir a algo falso, y lo es si se lo toma literalmente, pero verdadero en tanto revela lo que hay en la profundidad. 


La verdad mítica difiere de la que nosotros manejamos en la vigilia porque no respeta los principios de realidad. Durante siglos creímos que los antiguos creaban estos personajes fantásticos para explicar la naturaleza; en realidad sí, pero no por ignorantes, sino porque lo que intentaban interpretar era algo más profundo que los fenómenos físicos. Tenían conocimientos astronómicos y matemáticos muy desarrollados, no era esa su preocupación, sino ese mundo sutil, de fuerzas poderosas en las que estaban inmersos. 


Para los griegos no había diferencia entre natural y sobrenatural, todo era naturaleza, incluyendo el contenido de nuestra mente; incluso los dioses con los que convivían a diario. Ellos representaban aquello que los superaba o no podían manejar, como las pasiones, la vida, la muerte, la belleza, el sexo. Nadie podía negar su existencia. 


Te contaré una historia mítica que te aclarará mejor lo que quiero decir: cuando se creó Atenas, había que elegir un patrono para la nueva ciudad. Se disputaron el lugar Atenea, la diosa de la inteligencia, la guerra y la estrategia, y Poseidón, el dios del mar. Uno representaba la Naturaleza en su forma más salvaje, la otra tenía los recursos del hombre, como la inteligencia y la estrategia. Ganó Atenea y desde entonces son rivales. Esto no significa que Atenea creyera que podía destronar a su tío; se necesitan, a veces estarán de un lado y otras competirán, pero ninguno sustituye al otro. Así son los mitos. Nos muestran la tensión reinante en cada situación: los opuestos conviven, luchan pero coexisten. En la vida y en la pareja en particular siempre hay tensión, y está bien que la haya porque eso significa que evoluciona, que crece, que está vivo. 


La sabiduría del mito no se puede trasmitir con palabras, por eso se utiliza el lenguaje de los sueños que es también el del inconsciente. 


Lo interesante es que los protagonistas de las tragedias no son hombres particularmente malos, cuyo horrible destino nos hubiera alegrado, ni tampoco santos. Son hombres que en algún momento cometieron un error (hamarkía), un error por desconocimiento, como le ocurrió a Edipo, pero eso no evitó que desatara la tragedia. 


Para los griegos había una justicia divina, dike, para la cual no importa la intención de quién realiza la acción tal y como ocurre con la justicia humana. Las consecuencias de transgredir la dike sobrevendrán igual, tanto si es intencional o por error, lo importante es «no» alterar el orden del Universo. 


Si por ignorancia atentamos contra el planeta, el Universo terminará expulsándonos como expulsó a los dinosaurios. 


Te invito a entrar en ese mundo entrecerrando los ojos de la misma manera en que mirarías una obra de arte. 


Elige para comenzar una de las tragedias más célebres y conocidas por todos, la de Edipo Rey. Sin embargo aquí no le daremos la interpretación freudiana de atracción por el progenitor del sexo opuesto. No porque no pueda interpretarse así, sino porque en este caso yo quiero mostrarte lo que es el hito de la apariencia siguiendo al filólogo Karl Reinhardt.


Dado que trabajaremos durante todo el libro con tu propio mito de apariencia, me parece que esta es una buena manera de ejemplificarlo. 


Edipo rey, el mito de la apariencia

Recordemos primero de qué trata la obra escrita por Sófocles: 


Al rey de Tebas, Layo, casado con Yocasta, le han predestinado que moriría a manos de su hijo, por lo que manda a matar a su primogénito recién nacido. 


El esclavo encargado de deshacerse del bebé se compadece del pequeño y, en secreto, lo lleva a Corintio, para darlo en adopción. 


El joven Edipo crece sin problemas en el seno de esta familia, que él ignoraba era adoptiva; hasta que un día se encuentra con un adivino que le vaticina que matará a su padre y se acostará con su madre. 


Edipo, impresionado por este designio, decide dejar la ciudad para evitar tal desastre. Es entonces que se encamina hacia Tebas. 


En el camino, se topa con unos hombres que, sin darse a conocer, lo atacan y desprecian, y él, muy diestro con la espada, les da muerte. 


Ya en la puerta de la ciudad se encuentra con la Esfinge que le propone un acertijo, de no descifrarlo el monstruo lo matará, pero Edipo lo resuelve y entra triunfante a Tebas. Allí lo sorprenden ofreciéndole la mano de Yocasta, la reina que acababa de enviudar. Era el hombre capaz de vencer a la Esfinge el destinado a ocupar el cargo de rey y Edipo fue el merecedor de ese lugar. Así es como se convierte en rey de Tebas. 


El matrimonio reinaba felizmente hasta que una peste asoló a la población; Edipo consultó al oráculo y este se pronunció: «Hasta que no se vengue la muerte de Layo, la epidemia continuará». 


Sin más, Edipo se compromete a encontrarlo, ignorante de que el culpable era él mismo. Es la primera vez que investigador y asesino coinciden, pero no como un engaño del culpable, sino con la absoluta ignorancia de el transgresor, quien resulta ser el principal engañado. Aquí nos encontramos con la hamarkía, error, del que antes te hablé.


Edipo se veía a sí mismo como un gran hombre, buen rey y buen marido y el resto del reino lo consideraba de la misma forma. Es importante esto porque se trataba de una apariencia compartida. 


Todo el drama se desarrolla durante la búsqueda de la verdad. 


En un momento de este recorrido Yocasta le dirá, con honestidad, que no crea en los oráculos, y le da el ejemplo de Layo a quien le habían pronosticado morir por la mano de su hijo y sin embargo perdió la vida a causa de unos bandidos. Pero Edipo insiste, no pasará mucho tiempo en que ella se dé cuenta de la verdad, entonces le pedirá a su marido que abandone su búsqueda, pero Edipo vuelve a desoírla, se ha comprometido y llegará hasta el final.


La tragedia se desata cuando él descubre su verdadera identidad. Ante la evidencia del desastre, Yocasta se suicida y Edipo se quita los ojos; final terrible si los hay. Sin embargo Edipo continuará en otra obra llamada Edipo en Colona como un viejo errante y al mismo tiempo sabio que encontró la paz.


Lo primero que surge decir es: ¡Qué horrible destino! ¿Para qué alguien querría conocer la verdad? 


La idea de terminar como un mendigo errante no parece muy seductora aunque esté en paz y sea un sabio. 


Visto de esta manera tienes razón, pero como te dije antes, esto es un relato simbólico que habla de muchas cosas, según el nivel en que se lo analice. 


Para Freud habla de incesto y parricidio, para los antiguos, advertía la inevitabilidad del destino. Demócrito decía: Cuanto más huyes de la muerte, más la persigues; siendo en este caso coincidentes; muerte y destino. 


No olvidemos que cuando se escribió esta tragedia la sociedad ateniense estaba mucho más racionalista que en siglos anteriores, en ese contexto se desató la peste que mató al mismo Pericles y se supone que por eso, Sófocles escribió esta tragedia sobre el destino.


Como anticipé al principio, tomaré una interpretación más moderna, la que hace Karl Reinhardt sobre la apariencia: todos los personajes creían ser quienes no eran, solo el ciego Tiresias sabía la verdad; el que fuera ciego y al mismo tiempo el único en ver la verdad no es casualidad, como tampoco lo es que Edipo eligiera sacarse los ojos cuando se da cuenta de lo engañado que estuvo. 


Si aceptas este contenido como simbólico, los que en realidad ven la verdad son los que no se dejan distraer por lo que ven los ojos del cuerpo, el afuera. 


A modo de curiosidad te cuento que entre los islámicos del Medioevo, los dibujantes trabajaban a la luz de una vela y esperaban que les llegara la ceguera porque creían que era el momento en el que verían solo las imágenes internas que constituían la belleza verdadera. 


Te decía antes que los mitos nos marcan senderos por los que transita el alma humana, y si tomamos este mito como el de la apariencia podemos decir que si estamos dispuestos a dejar caer los velos, quizás nos desilusionemos y suframos, ese es el camino del héroe, pero al final lograremos ser quien en realidad somos tal como propone Píndaro en su famosa sentencia: «Que llegues a ser quien eres».


Lo interesante es que no todos se topan con la peste (momento crucial), en las mismas circunstancias. Algunos perderán el equilibrio al comienzo de la vida en pareja, antes incluso de poder comprometerse y conformar una nueva familia. Otros se desequilibrarán cuando no estén dispuestos a soltar y compartir problemas de dinero o con los hijos. Otros por no saber elegir, tendrán conflictos con terceros, ya sea amantes o hijos. 


A partir del cuarto capítulo se irán describiendo los distintos conflictos producto de no haber podido superar un determinado «nudo existencial». 


Desde que dejamos el Paraíso, los humanos tenemos que vérnosla con un sinfín de pruebas que algunos vivirán como castigos y otros como oportunidades de desarrollo.
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